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REVISTA
El Carua.,-al en Mi.ueltnrra. - Algo

del descabezo.
Me obligais, quel'idas paisanas (acci­

dentales) á I'ectitical' algunos c'lnceptos
de mi anteriol' e~cl'ito.

¿Qué pOI' qué?
¡Pues muy sencillol POl'que creo fir­

memente qUrl trIllas tendreis la casa co·
mu una tacita de IJlata. comu vulgar­
mente Se dice.

Esto, lo infiel'o, rle que ninguna ha­
beis llevado natla vistosu ~ los bailes.

Por esto cl'eu que nu os ofenllel'eis,
pUl'que de ello estais plllnamente cun­
VlllllcidllS tOddS Vusutl'lIs,

Apesal' de tlldo. y como cxccp,:ión de
I~ regla. son dignas de aplauso dos pro·
CIOSOS mona~uillos, que tuvimos el gus­
to de Yel' pUl' el .Centro de la Amistadll
y que af)esal' de tellel' ya Ius vuelol coro
tadol, :.lún Sij vé que ralOpea en ellas el
bUt'n hUIl1Ul' y exquisito gusto.

En segundu lugal', merecieron el be
neplácilU tle todos, seis mar'ineros, efe
105 'Iue dos villiel'on á mencionado cen·
tl'O y lus restantes estuvieron ell el uCiI'­
culu Libel'.I_ y que pOI' su g,'aci'l y san­
dunga d,!,llIZCLJ que nada tienen que ver
COII el célebr, y malogl'a(lo bUlll1e tlMili­
ne))! sinll que son esp\lñoles (las) y has­
ta. ~t lile apu['an un pucu, lT1allehegas le
glll1ll3S.

Ahol'a bien; así CQmo tilo cOI'tés no
quiL.1 á lo vali(~ntelf talllpoco el IMjor Ó
peol' disfl'4z quita nada á la hlll'tnI1sura,
grdcia etc, etc" que de tudas estais,
adlJl'lladas:

Yo confiesll ing"l1uamcnte, que rne
h1lbeis hechu pasal' muy buenos r:.lt(IS
con vUestl'us a~udus di¡;htls' siempl'e,
COtno es natul'al, clln la mislua tell'!en·
cías, y doy ál olvido las veces que lOe
h;,tYilis dicho torpe por no hdbel'os co'
nol:Íllo.

T"lObién os p8rdono el que me h:lyais
(:lIntlcillu siempre qLle me he disfl'azado,
pOl'q ue luego me hu v~ng;do no con()­
cien,!L1 á naditl. :ii bic!1 á última hlJl'<i te­
nía quu decir qUt ha lJía conocido á to­
das.

No sé si ha"á otro t<into mi querido
,¡migu y Dil'ectur, que como n:!tedell S:i­
ven le hemos tenitlo estos días entre
nosotroit y que las maSC:iras le han rl:.do
muchas u,rumas, <ipeS"" .h~ que á todas
las conOCI:.l en el momentu en que em­
pezauan á h.. hlar, y tleduzco esto de
que á tudas les deda: la de anoehe la
de ayer" que digo á voces quien er,; 6i
vlte.lvII a darm, broma, .Y CUSaS pOi' el
e~t.¡~o que to,las delllostr':lball que sabían
qU!Cl eS el':.m.

Efectu, sin duela', de hs Voces á qu~

se vió ublig;I·lo á dal', hoy está afónico. 'cosa que siento y pllr lo mis,no no sé si
pel'dolurá á las que le C0l11)Cit11'on (to­
das) y á las que tantas Vt1C~S le ahru­
m,al'Cln con sus brom '1 ingenio.as y. chi·
ngoleras.

Lo que sí aseguro, es que no perdo­
nará nunca á..•. no lo digo, pero la ver­
d:.'d. es que se hacen cosas que ..... no
debIeran hacerse, porque e81~n muy
lila I y por )0 tanto dicen muy poco en
fa vor de quien las hace.

Yo no pel'domré nunca, á unas mal­
ditas abarcas que me (Juse y que han
,hecho de mis pies una cal'nicería. Con­
tl'a éstas gl'ito: ¡Mueran las abarcas!

Mas. n? ~ay 9ue cl'etwse que pOI' esto
estoy II~Uttl, no, que al domingo :'SpIWO,
y cuanllo ya no pueda más ó cuando ten­
ga que il' PUl' mí con espuertd5 par:.l jr
echandu los "estos, entunces diré con
a~,uél que en, tiempos de Peral y en oca­
SIOIl en que este se hallaba en Madrid.
cOl'r'ía y corl'Ía por verle, y cuanllo esta­
ba herhn un lago de sudor, exclamaba
muy fresco: ¡Pues st~ñor, JO creo llue su­
du, 1.lel'u he vist~ tres veces á Pel'al; y
vo rllre; pues senor, yo crl:'O que no me
repongo, pero me he divel,ti,lo mucho.

En resumen, y para concluir est<i in­
soportabltl I:lta, diré muy fuel'te para que
lo sepa el munllo entero (lOtl gustan ("a­
ses retumbantes) que en Miguelturra
p~Sal~tlS muy bien el Carnaval; Ilue hay
aIl:'gl'la hasta. la muerte, pero pocas ~a­
nas de trabaJar.

Wirginia
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Virginia de mi alma, contristado
Hoy te eicribo; pues tal es mi tormento,
Que mis quejas escucha solo el viento,
y de poderte hablar estoy privado;

Ayer era feliz, y hoy desgraciado;
Mas es tanto el querer que por ti siento,
Que si á veces me aflige el sentimiento,
Me alienta tu recuerdo idolatrado.

Adiós, hermosa; canta alegremente
Con tu grato cant:H, dulce y sonoro,
A nuestro casto amor siempre latente,

Mientras yo triste en la ri vera. de oro
Del Manzanares bello y trasparente,
Tu olvido temo y la distancia lloro,

J~sÉ RUlZ SEVILLANO.

El Pardo as de Eebrero 98.

Estos son los acontecimientos más sa­
lientes de la semana.

Dudas por todas partes.
PEDRO CRESPO.

Madrid 24 Febrero 98.
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La dula es el nuevo titulo rle UD drama

del Sr. Echegaray estrenado hace ya algu­
nas Duches en el Teatro Español.

El éxito de la obra no ha correspondido,'
dicho sea can entera franque;¡a, al que se
esperaba, tratándose de producci6n de tan
insigne maestro. Hoy, que puedo hablar
con C¡n;Jcimü,.,to de Cl/usa, diré que la obra
está hecha únicamente, para que luzca sus
talentos de actriz b Sra. Guerrerl). Que lo
cunsiglle la eminente artista, no hay que
dudarlo; que los dem actores están "I"Y
medianos en sus papeles re~pectivos, tampo­
co hay que callarlo. Y es que nosotros te·
ntornos también nuestra Iluda: la de que la
compañía que actúa en el Español es muy
deficiente.

¡Y que no& perdone la Sra Guerrerol
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Ha terminado el Carnaval; la fiesta de
las muecas y de los payasos, de las caretas
y de los disfraces. El efímero remado de
las serpentinas y de los C01Vltli, ha desapa­
recido precipitadamente ante la escuálida
imagen de la Cuaresma. A las voluptuosas
notlls L1e los organillvs callejeros, que ale­
graban con el ritmo de sus piezas lOS salo·
nes de baile, donde las máscaraS se unían
en estrecho abrazo, sofocadas por el deseo,
ser1Jentas de plaeér y ahitas de goces no
sentidos; suceden los cánticos de desagra­
vio que resuenan majestuosos en las naves
rle los templos y los clamores del órgano,
que al retumbar potfntes en lal> anchas bó'
vedas- de las iglesias, parecen hablar al
hombre con 1:1 voz dt: la elernidad para re­
cordarle la nada de su existencia y el polvo
de su ser.

y aquella hermosa, que, para engañar al
amigo en las salas del Dal1\lut:te, ocultó su
semblante bajo el serloso antifaz que inven­
tó el vicio, acude hoy, con el rosario entre
sus manos y con la máscara del arrepenti.
1J.1iento encubriendo los surcos de sus li­
viandades, al pié del confesonario, deman­
dando perdón para sus lijerezas y absolu­
cir,n para sus caidas.

¡Rt:presentacion eterna de la comedia de
la vida; gozar y arrepentirse; volver·á caer y
volvelse á redimir; y allá en el fondo de la
conciencia, el deseo del pecado luchanuo
deselperadamente contra la virtu I del arre­
pentimientol

aparece en el frío pavimento
la figura sagrada de U.1 anciano.

Al escuchar vibr¡¡r la campanilla
el humilde aldeano, la rodilla
doblega con fervor, y en cada casa
se elev.l una oración breve y sencilla,
dicienl0 con respeto: Es Dios que pasa.

y al través de la lJieve que blanquea.
el escueto arbolaje que bordea
la estrecha carretera solitaria,
murmurando en silencio uua pl'~¡?;aria

el Viático parte de la aldea.

E, IbnN1Noi:z OIL Río.
Madrid :l4 Febrero 9&.

EL VIATICO

vivir en eOlllJl:.l ·,ía. Tengo l. st'guridad
de que l11uchús de IlIs lecto,'es de estas
cal'tas lo hab('án sillo má~ por distraer'
un I'ato que p"r el intel'és que el :.lSlln­
lo le haya despel'ta,lo cUllw'ncillos COlIJO
están de la imposibilidad de llevar la
idea de la asociación á la pl'áctica, Sin
eClIbal'go,cl'110 que ni lo p"imel'o es ciel'­
to en tlJda SJ cl'udl~za, ni es bueno RC­
guiJ' el ejemplo de lusque lo cl'eená ojlls
cenados, apal'ttl de que en asuntus de
ilJ trl'es se suvl'epone éste siempl'e al
Cóll'Úctel' (le los individuo~,

Si cada uno de mis lectores mil'a
alr'ededol' y hace memoria, se enC(llltl'U­
I'á que pel'lelleCe á ullas cuantas sucie­
dades y ha pel'tenecido á otras Po~¡¡s:

es sucio de un casino, her'mano de una
cot','adía, jUt'g.. á la lutel'Ía en compañía
de otru, jUllto con otros organiza haile~,

cor'r'idas de tOI'US, mcl'Ícndas, ha sitio
Y'l s,tlcio de much.. s Clll'pol'aciones .le
fines lilte.reqtes, ¿Cu~ntas veces h~n

visto que el ~ual'd,i<lol' tle los fOlldos 110

haya l'espuntliLlo de ellos? Habl'á visto
que esas cOlupañí<ls Se han deshecho
alltes de cumplir Sil fin pUl' cuestiones
de pl'ocedillliento pua conseguirlo. pOI'·
que uno qU~l'Ía que 1:1 mel'ienda fUeI'a
en tal sititl y otc'o que en tal otl'O, pel'o
pOl'q ue el tesol'ero se haya gllal'da lo
los ftlnllos, Ó no h,¡ya dado cuenta t1~

ellos, pOI' esu, no habrá visto disolvel'se
una sociedad ue manchegos, p()l'que 110

bay gran abuntlal)('ia de llI;¡nchl~glls que
hagan esas picardías. Es decir: entl'e
man?h~gos el aspecto fillanciel'O de U\la
asoclaclOn no hay que estudiado á pl'Ío­
I'Í; nuestl'a innata honl'adez Iv dá PIU'
estudiado y como estas sociedades DO

tienell II1<lS que ese aspecto delicado.
purque todo lu que hace I'elació(l á IlIs
procedimicutos viene de anttlllano es·
tudiado y previstu en los estatutos so­
ciales, I'esulta que t¿nemos buen cal'<íc­
lel' pal'a la asociación económic:.l.

Si los ejemplus que todos tenemos n
nuestr'a histol'ia no flteran bastante y
de fuerz~ pSI'a cunVenCl'rrlOS de esfa
ver'dad, nos cohvencel'án Ius de asoeill"
ciunes Ó O¡gl'Upaciones fl'acasadas ~' '1'

lI1i"a~ intel'esadas, Pido á los ledores
que hagall lIlemuria de las que Ctlllocen
y me digan cuántas son las que no han
cumplido sus fiues p 11' f<lltas de un lOán·
cheg{), que se ,'efieran al aspecto ecor¡ó­
mico. De cada diez sociedatles fl';¡'~asa­

das pOI' faltas en su allministl'ación, en
las dillZ ha tenido la culpa un extranjero.

Concluyo ('ccordanrlo Jo que he dicho
en cartas anl.e,·iOl'es.

~s tiempo de il' pensándo en la aso­
ciación de los agr'icultol'es si querernos
salir de la situación de angustia en qpe
nos, encootl'amos .Y (1S tieulpo de il' dS­
tudlando I¡¡s v;Hias for'mas de asociación
gue se ~onocen en otr'¡)S paíslJs aplir:alla8
a la agl'lcultul'a pOl'que est;í ya illil'iadtl
el ll1uvillliento de asociación y cunviene
no ser'los últimos en aeepl;:lI'I~,

De V. afL:ll1o. S. S. q. b. s. 10.

E. MIGUEL ARENAS.

RH'celolla !i...de Febrel'o de 1898.
•

Se mira la nevada que blanquea
el escueto arbolaje que bordea
la. eo.t:r-¿ha ..... ~ .:e.J:l!. solita..ria;
escúchase el rumor de una plegaria, 1 .r-
contémplase elevar, lejos, la aldea.

El viento silbador por la garganta
del silencioso valle, ro.co grita;
y en lo alto, cual ave que dormita,
sobre escarpada roca, se levanta
del humilde lugar, la tOsca ermita,

Del órgano, las voces armoniosas
retumb~n en la estera, m'ljestuosas;
y los ecos de místicas plegarias
~e mezclan con las voces quejumbrosas
que lanza la campana funeraria.

Su vibrante clamor, sonoro oscila
en la bóveda obscura en que retumba
con eco aterrador; donde vacila
la nevada al caer; en donde zumba
el viento silbador que al copo apila.

Varias luces serpean un momento
apagadas al punto por el vionto,
y en la loma que va del cerrO al 11ano,

; En Alemania los pequeñoB cosechel'os
de vino han logr:.ll\o hacer eélebres sus
cooper'aliv:.ls, que segul'amente son laS
que han dado mejores resultadoS en la
agl'icultuf'U, Allí les ocul'I'ía exactamen­
te lo que á los cosechel'os de vino de
nuestl'a región y han conseguirlo hacer'
un vin;> tipode cada localidad,tener mel'­
cado seguro, y dinero á b,ljo inte¡'és con
garantia del vino. Al asociarge, enc:lt'­
gart)O la dirección en la fabl'icación y
cuichllios del vino á bodegul-Jros expel'Í­
mentados y compl'uron :lpar'atos para
obtener alcohol bueno con que encabe­
Zdr el vino. A estu se redujel'on en un
'principio los gastus, estando ,'eprespn­
tados los ingl'esos, en muchas de esas
sociedades, pOI' las insignificantes canti­
dades que se cohraban á los socios por
los derechos de fabricllción de vino y de
extracdón de a1cuhlll y por las más cl'e­
,'jcl: ~.r: '~ ~~ t.'Gl:lI,[aI.Jiw á cxt¡o) a-os par
~ste último, sel'vicio. que desde luego
hdn pl-esblllo estas cooperativas para
no tenel' par'ados sus aparatos.

Después. cuando esas sociedades han
Ho tenit'ndo más tondos, han dedicado
buen:l pal'te de ello:J á buscar y asrgu­
rar mereall'ls para el viuo de liUS socios
y últimaml'nl.e, convirtienllo, como te­
nían previsto, la cooperi1ción para PI'O­
ducir en cooperación mixta, mucha!' (le
esas sllcieda(les se han dp.dieado á pres
tal' diner'o á bajo interés á sus aso­
ci;tllo~.

Es este un I)l'ogr'eso I)l'opio de las coo­
.perati vas, que como hemos di(~hn nacen
siempre pobl'es y con fines limitados
que van ampliando hasta enc:ljal' en el
mol de que desM luego les sirvió de ob-
jHto mediato. .

AIguna de estas socieliades aca ha de
pe,'del' su cal'acter de civil y coopr.rati­
va para convel,tirse en mercantil y anó'
nima y no hace muehos días leía yo ll1~a

severa crítica de esta transformación.
No sé hasta 'lué punto sel'á buena Ó
mala y solo lo di~(1 por ralat::u' el hecho.
Algo de esto se intenta h3cer por algu­
na coopel'aliva de consumo de Cataluña

'y á propósito, en el progl'ama del Con-
gr'eso de coopel'ativas, que muy pr'onto
se celdll'al';\. en Baréelona figUl'a e5lte te­
ma: ¿Deben las cooperativas de consu­
mo vender al público, ó dehen limitarse
á h;¡cer' 0PEI'3ciones con los socios?

No he encontrado elatos ni noticias ete
cor)per'ativas quu se dediquen exclusi­
vamer¡te 31 préstamo ni se me alcanz3
cómo pudic,'an eonstitnirse con este fin
para que pudieran tener aplicación in­
mediata deslle el primer momento de su
viela pOI' la razón sencilla (le que para
hacel' préstamos se necesita dinero y
las coopel"ltiYas no disponen de él has­
ta que llevan algún tiempo de vida. El
difícil pl'ohlema dE'l cl'édito agl'Ícola pa­
rece también insoluble IJor medio de las
cooperativas de (~I'édito, pero no lo es
para IlIs cooperativas mixtas con alglín
tiempo de vida. Hemos visto en electo
que las cool,el'ati,,:as de almaéenes .le
depósito ya dedican en los Estados Uni­
dos buena parte de su capital á présta·
mos con WlI'Jlntía de lo. efectos almacc
liados y que Jos almacenes oe vinos ha­
cen lo mismo. Algunos industriales de
producción ya ló v ienen haciendo y he­
mos vi~to en estas ca rtas cómo la «Coa­
pr!,:~i,,~ p"imera del Terlt si no présta·
mns, facilita á sus socios el dinero que
necesitan p:lra atenciones UJ'gentes. des­
gracias tle famili:} etc., etc

P,lra todo lo concer'niente á la agri­
cultur;¡ hay ya constituídas cooperati·
vas, y pOI' eso no podemos ir exami­
nanllo una por una sus flistintas clases,
después cln habl1l' presentarlo cuatro ca
1110 muestra y ejemplo que podor imita!'.
Con ello hemos lJ uer'ido dell1ost!'a r que
esta (orina de as()(~ia(~ión es aplicable á
la agl'icultura en E~I':.ña puesto que ya
se aplica en el extl'alljt'ro y que es <le
positivos 1'p.Rullados aplicalla .1 la pro­
piedacl su bdivid i,la o

Me falta de(:ir algll de nuestro carác·
tel' para 111 asociación.

Con frecuencia oigo ciecir' que no po·
de:nos aROI'ial'l1lls porque nuestro (~a­

dcter ¡le in lf'otH1lll-mcia Y nue:.tl'o afán
inaividual de ¡lO sornete'rnos á la auto·
ridad de otl'O nos hace incapa ces para,

Originales cedidos por D. Anastasio Martínez Carrasco.  Digitalización: Centro de Estudios de Castilla-La Mancha (UCLM)Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Juventud Torralbeña, La. 26/2/1898.


